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RESUMEN
En un intento de comprender los procesos de vinculación y desvinculación en los que 
nos vemos inmersos como habitantes de una dimensión compartida, analizaremos 
la cuestión del nosotros y de lo común, desde las teorías propuestas por diversas 
filosofías del cuerpo, haciendo de la noción de intercorporalidad y performatividad el 
centro del debate de nuestro trabajo. A través de la producción artística, exploraremos 
esta problemática, partiendo de prácticas que desde el arte se acercan a la vida, como 
la acción y la instalación, así como también atenderemos a los cuerpos desde su 
vestimenta, como medio para su activación e interacción, en la búsqueda de encuentros 
y vínculos, de ese nosotros.
Palabras clave: nosotros; intercorporalidad; cuerpo; vestimenta; acción; instalación; 
arte-vida
ABSTRACT
In an attempt to understand the linking and unlinking processes in which we are immersed 
as habitants of a shared dimension, we will analyze the question of we and common 
from the theories proposed by some philosophies of the body, making the notion of 
intercorporality and performativity the center of the debate of our work. Through artistic 
production, we will explore this problem starting from practices that from art approach 
life, such as action and installation, as well as we will attend to bodies from their clothing, 
as a means for their activation and interaction, in search of encounters and links, of that 
we.
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INTRODUCCIÓN
Este trabajo es una investigación teórico-práctica que se presenta como Trabajo Final de 
Máster para el Máster en Producción Artística de la Universidad Politècnica de València, 
desarrollado a lo largo del curso 2020-2021. 
Se trata de un trabajo de tipología 4, cuyo objetivo principal es el desarrollo de una 
producción artística inédita acompañada de una fundamentación teórica sobre esta. 
Por este motivo, el trabajo se compone de dos tipos de investigación que se funden y 
se complementan, una teórica y una práctica, que se verán aquí estructuradas en tres 
marcos: un marco teórico, un marco referencial y un marco práctico. 
En primer lugar, introduciremos el marco teórico a partir de un breve contexto sociológico 
que abre la cuestión tratada en todo este trabajo, los vínculos sociales, que enunciará 
los procesos de desvinculación social que se llevan dando desde el último siglo. A 
continuación, procederemos a analizar esta problemática y trataremos de encontrar vías 
habilitadores a partir de las teorías del nosotros y de lo común propuestas por diversos 
pensadores que ponen al cuerpo en el centro del debate, planteando conceptos como 
intercorporalidad y performatividad que serán claves para el desarrollo y comprensión 
de nuestro trabajo. A partir de estas nociones, haremos hincapié en la conciencia del 
cuerpo como un cuerpo vestido y en las implicaciones de la vestimenta como un medio 
de expresión y comunicación, desde aquí plantearemos qué capacidades tiene esta, 
más allá de la moda, la estética y la distinción social, de conformar vínculos y encuentros 
como lenguaje corporal y performativo. 
En segundo lugar, daremos paso al marco referencial adentrándonos en el contexto 
histórico-artístico en el que se enfoca y se comprende nuestra filosofía, producción y 
práctica artística, en el que trataremos la cuestión arte-vida haciendo mención al cambio 
de paradigma artístico desde el surgimiento del arte conceptual y el arte de acción, así 
como la apreciación de técnicas como la instalación y materiales como el cuerpo. A 
continuación, analizaremos la obra de varios artistas que defienden este acercamiento 
entre arte y vida y que tienen en común el uso del cuerpo, del textil y la acción.
En tercer lugar, en el marco práctico mostraremos nuestra producción artística, en 
concreto tres trabajos artísticos inéditos que se mueven entre la instalación y la acción, 
recogidos en un proyecto con el título Abrir el cuerpo a en el que reflexionaremos sobre 
nuestra práctica artística, sus materiales, sus procesos, sus intenciones, sus lecturas, 
sus posibles formatos expositivos y sus problemáticas, con la intención de tomar un 
mayor control y conocimiento sobre esta. Finalmente, abriremos un punto en el que 
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dejaremos entrever algunas de las líneas de investigación que han quedado abiertas 
durante el proceso de este proyecto.
La motivación principal que mueve este trabajo, es una tentativa de comprender el porqué 
de los procesos de desvinculación sociales contempráneos y su relación con anhelo por 
lo comunitario o un nosotros global, para desde aquí vislumbrar qué vías o métodos 
existen de retomar formas de vinculación ante esta situación, que se manifiesta como 
una problemática que nos preocupa y que nos afecta. Otra de las razones que motivan 
este trabajo es consolidar nuestra trayectoria en el estudio del vestuario performativo, 
conduciendo nuestra formación en Diseño de Moda hacia el campo de la Producción 
Artística, como una manera de reconciliar nuestros conocimientos sobre vestimenta 
con nuestras inquietudes artísticas, así como una forma también de reivindicar la 
investigación en torno al vestuario como materia de valor en el terreno del arte y del 
conocimiento.
Los objetivos propuestos para esta investigación se dividen en: 
Objetivos generales
• Redactar un trabajo de investigación de carácter académico
• Concluir en un proyecto los conocimientos adquiridos en la formación de máster
• Profundizar en alguna de las problemáticas del ámbito de la producción artística
• Indagar una cuestión teórica de relevancia en el área del pensamiento contemporáneo
• Desarrollar una línea de trabajo personal y definir una trayectoria coherente y de valor
• Promover un enfoque crítico con intenciones habilitadoras
Objetivos específicos
• Realizar una obra instalativa-performativa en relación a la cuestión del nosotros 
• Plantear propuestas que aboguen la relación entre arte, diseño y vida
• Explorar prácticas extrapolables a lo vivible y cotidiano
• Incidir en la noción del cuerpo como cuerpo vestido y sus implicaciones
• Concebir la vestimenta más allá de la moda, de la distinción social
La metodología empleada en este trabajo se compone de dos partes. Por un lado en 
la parte teórica de una bibliografía interdisciplinar, en la que abundan especialmente 
trabajos de carácter filosófico, sobre la cuestión del nosotros, de lo común, de 
comunidad y de corporalidad, citando a pensadores como Jean-Luc Nancy, Zygmunt 
Bauman, Roberto Esposito, Maurice Merleau-Ponty, Marina Garcés y Judith Butler. 
Y otros trabajos de carácter psicológico y sociológico sobre vestimenta entre los que 
destacan varios escritos de John Carl Flugüel, Nicola Squicciarino, Margarita Rivière y 
Alejandra Mizrahi. Referencias que son fruto de un proceso de recopilación de libros de 
la Biblioteca de Bellas Artes y de la Biblioteca Central de la universidad, así como de 
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tesis o artículos académicos de internet y de varios textos impartidos en la asignatura 
Claves del Discurso Artístico Contemporáneo.
Por otro lado, la metodología en la parte práctica se compone de una producción y 
práctica transdisciplinar que auna materiales de diseño con técnicas de arte, consistiendo 
esta en una recogida de prendas de segunda mano, en concreto camisetas de manga 
larga, manga corta y sin mangas, que han sido cortadas, desplegadas y colgadas en 
el espacio a modo de estudios escultóricos, así como han sido cortadas, utilizadas 
y ocupadas por varias personas a modo de estudios performativos grupales. Estas 
instalaciones y acciones han sido desarrolladas en las asignaturas de Instalaciones. 
Espacios e Intervención y Performance y Videodanza, llevándose a cabo en los espacios 
expositivos de las Project room y la T4 de la facultad, donde hemos realizado un registro 
de las mismas mediante fotografías digitales.
Para finalizar mencionaremos que los métodos y normas de citación utilizados en este 
trabajo se han apoyado en el sistema UNE ISO 690:2013.
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1. MARCO TEÓRICO
En este apartado se va a llevar a cabo un despliegue teórico sobre la cuestión planteada 
en esta investigación, abordándola en primer lugar desde el análisis del contexto social 
actual y en segundo lugar a través de diversos conceptos filosóficos propuestos por 
diversos pensadores contemporáneos. A partir de aquí, desarrollaremos una serie de 
reflexiones y haremos un recorrido por estas mismas hacia deducciones y conclusiones 
en torno a esta cuestión que más tarde aplicaremos al marco referencial y al marco 
práctico.
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1.1. CONTEXTO SOCIAL
Después de los grandes relatos de la Modernidad y tras el fracaso de proyectos políticos 
colectivos, como el comunismo y el socialismo en los que se buscaba la emancipación 
común, se desataron una serie de conflictos que derivaron en el surgimiento de 
nacionalismos, fascismos y dictaduras que terminaron en dos guerras mundiales, 
numerosos genocidios y su definitivo fracaso. Como reacción frente a la represión 
vivída y con el triunfo del capitalismo, se dotaría de importancia al individuo, a sus 
deseos, necesidades y libertades y se daría paso así a una era que antepondría la 
emancipación personal y denostaría los ideales de la Ilustración, dando paso así a lo 
que el filósofo Jean-Françoise Lyotard entre otros pensadores, denominarían como la 
era de la Posmodernidad. Ante este paradigma, otros problemas, las consecuencias 
de una vida inscrita en las dinámicas de la ciudad, del trabajo y del consumo, entre las 
que se han ido tejiendo profundos procesos de desvinculación social. Desde entonces, 
las sociedades occidentales han sufrido una serie de profundos cambios a nivel social, 
político y económico, que han alterado por completo las formas de vivir, de pensar y de 
relacionarse. 
“Después de la era de la gran vinculación, habían llegado los tiempos de la gran 
desvinculación. Las épocas de alta velocidad y aceleración, de reducción en los términos 
de compromiso, de flexibilidad, reducción de empleo y externalización. Los tiempos en 
los que se permanecería juntos solo hasta nuevo aviso, mientras dure la satisfacción, 
que nunca dura mucho.” (Bauman, 2003, p.35)
La globalización y la expansión de la digitalización de las tres últimas décadas, está 
suponiendo ritmos de vida aún más rápidos y formas de comunicación más dinámicas 
que están conduciendo hacia unos los vínculos sociales más débiles, transitorios y 
efímeros. Estos vínculos que debido al espacio urbano ya se daban de forma ocasional 
e intrascendente, se han tornado aún más distantes y menos comprometidos en su paso 
al espacio digital, en el que las propias plataformas digitales de las redes sociales se 
han revelado como redes de entretenimiento e incluso se han convertido en redes de 
trabajo y consumo, incitando a la adicción y a la evasión. Esta realidad que también se 
ha trasladado al trabajo en forma de teletrabajo, está provocando un panorama en el 
que cada vez más se funde lo laboral con lo doméstico, lo público con lo privado, y que 
por lo tanto cada vez menos permite la desconexión y el descanso, desembocando en 
situaciones de soledad y precariedad, ansiedad y decaimiento.
Inundando todos los aspectos de la vida cotidiana, esta situación sociodigital está 
favoreciendo una mayor, que no mejor, comunicación pero un menor compromiso, 
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poniendo por delante la productividad frente a la sociabilidad. La reciente y todavía 
presente situación de la pandemia de coronavirus ha incrementado estas dinámicas 
de aislamiento y distancia social que ya se venían dando, y a su vez ha puesto de 
manifiesto la vulnerabilidad de los cuerpos y la interdependencia tanto corporal como 
nacional existente a nivel mundial, en la que aquello que le sucede a un cuerpo y a un 
territorio repercute en todos los demás cuerpos y territorios. 
Nos encontramos ante un contexto donde los relaciones sociales se tornan más 
ausentes, y sin embargo, se proclaman cada vez más necesarias. Un contexto de mayor 
interdependencia pero mayor aislamiento. Ante esta situación nos preguntamos: ¿Qué 
nos vincula todavía?, ¿Qué tenemos en común? y ¿Cómo se pueden generar vínculos?.
Para ello, vamos a tratar de dar respuestas a esta pregunta desde la histórica pregunta por 
el nosotros, como cuestión y problema central del pensamiento filosófico y sociológico, y 
como una forma de abordar de forma holística el tema planteado.
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1.2. LA CUESTIÓN DEL “NOSOTROS”
La pregunta por el nosotros es un asunto que atraviesa todas y cada una de nuestras 
vidas, en las que como vidas en convivencia, como seres que vivimos entre otros seres, 
existimos en y con relación a otros, preguntándonos quiénes somos esos nosotros. El 
nosotros aparece como una pregunta y también como una búsqueda, lo que tenemos 
en común.
La búsqueda de lo común se puede dar desde el vínculo más mínimo, lo que tengo en 
común contigo, hasta el vínculo más multitudinario, lo que tengo en común con vosotros. 
El concepto del nosotros se desenvuelve entonces como un concepto relacionado con 
la genealogía y, por lo tanto, con el parentesco más allá de lo familiar, que va transitando 
desde lo más íntimo y próximo hasta lo más lejano y público. Lo común aparece así 
como una necesidad en tanto que se muestra como una realidad de coexistencia y 
subsistencia. La necesidad de relacionarse, de comprenderse y reconocerse, de formar 
parte de algo, de subsistir, un modo de dar sentido a la vida. La necesidad de encontrar 
apoyo, seguridad y estabilidad, de poder decir que no estamos solos, de poder afirmar 
que somos, que estamos siendo.
Este epígrafe es un despliegue de las problemáticas del nosotros en la búsqueda por 
lo común, en el que comenzaremos analizando el término y sus significados y de qué 
maneras se ha dado a lo largo de la historia. A partir de aquí, deduciremos qué es 
lo común y trataremos de dar respuestas que nos permitan acceder al concepto del 
nosotros desde una visión cercana y palpable.
1.2.1. Yo / Otros
Nosotros es un término formado por la composición nos y otros, que vendría a significar, 
yo y otros más, ya que se plantea que nos, en latín ya significaba yo y los que conmigo 
se asocian. Por lo tanto la cuestión del nosotros llevaría intrínseca la cuestión del yo. Si 
esta se conforma desde el yo, se conformaría desde el reconocimiento del yo en otros, 
desde los vínculos que nos unen los unos a los otros. 
“El nosotros, como pronombre personal, es un yo dilatado y difuso, una primera persona 
amplificada (...) El ser humano es algo más que un ser social, su condición es relacional 
en un sentido que va mucho más allá de lo circunstancial: el ser humano no puede decir 
yo sin que resuene, al mismo tiempo, un nosotros.” (Garcés, 2013, p. 29)
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En este escrito el nosotros, aparece también de forma remitente como una primera 
persona amplificada que narra y redacta. Nos es un recurso que a veces se utilizaba en 
la antigüedad como recurso literario de modestia. Así como en este trabajo hablamos 
en plural, hacemos uso del nosotros, hablar en plural no solo es una forma de modestia 
sino de honestidad, de reconocer que yo nunca es solo yo, sino que yo es la influencia 
y consecuencia de otros. Que gran parte de lo que sabemos y decimos aquí, está 
nutrido e influenciado de los saberes de otros, que a su vez provienen de otros, de 
un saber dependiente. Así pues, este trabajo es el compendio de mis pensamientos 
y los pensamientos de otros que conmigo, directamente o indirectamente, hacen 
posible este trabajo. Este hecho, se respaldaría en el planteamiento de la teoría literaria 
contemporánea de la muerte del autor, en el que esta desaparición o incógnita de la 
autoría se vendría a relacionar con el anonimato, un término que podría ser clave al 
comprender la cuestión sobre lo común.
Así podríamos concluir, que si la identidad del nosotros se constituye a partir de las 
identidades del yo que conforman ese nosotros, la construcción del ambos sería un 
proceso recíproco que se cultiva mutuamente. “Cuando esta situación se niega, no 
poder decir nosotros es lo que precipita a cada yo, individual o colectivo, en la locura 
de no poder tampoco decir yo.” (Nancy, 2006, p.57) Por lo tanto, en esa búsqueda del 
nosotros, lo que también estaríamos buscando es el yo, no en sí mismo como un acto 
narcisista, sino en los demás como un acto de reconocimiento, en el que adquirir nuestro 
propio sentido a la par que se conforma el sentido de otros, y todos conformamos un 
sentido.
1.2.2. Anhelo por lo comunitario
La búsqueda por el nosotros recorre la historia de la humanidad, esta se ha hecho 
realidad en forma de civilizaciones, culturas, naciones, proyectos políticos o colectivos 
sociales. La búsqueda del nosotros se ha transformado en la búsqueda por la comunidad.
La disputa por lo comunitario ha derivado en una gran cantidad de deseos, promesas, 
ideales y poderes que así como han permitido progresos sociales emancipatorios 
también han degenerado en los grandes conflictos y catástrofes de la historia.
La idea de comunidad ha resultado deseable ya es aquella que nos ofrece un sitio 
seguro, un refugio donde poder vivir felizmente, tranquilos y en paz con otros seres 
humanos. Un espacio donde compartir los placeres de la vida, donde generar sentido y 
encontrar una identidad. Deseamos la comunidad porque se presenta como un lugar en 
el que sentirnos comprendidos, respetados y protegidos, cercanos unos a otros, un lugar 
donde no hay extraños ni amenazas, algo así como una familia ideal o una extensión 
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de ella, de ahí su atractivo y su peligro. La realidad es que vivimos ya en comunidad, de 
hecho en varias, nacionales, autónomas, vecinales, familiares o amistosas. Pero éstas 
quizás no son el tipo de comunidades que buscamos, a las que aspiramos. El problema 
es que a pesar de ser una idea aparentemente básica y vital es muy compleja en la 
práctica, y como toda idea imaginada es una idea en potencia de ser idealizada. “La 
imaginación, a diferencia de las duras realidades de la vida, es un lugar de expansión 
de la libertad sin trabas.” dice Bauman en el prólogo de su libro Comunidad: En busca 
de seguridad en un mundo hostil.
Por ello, la creación y pertenencia a una comunidad conlleva ciertas dificultades. Por 
una parte, la creación de una comunidad presenta un límite de escalas, y es que cuanto 
más grande es más difícil es de gestionar, desde este punto la idea de comunidad 
presenta su primer conflicto. Otro conflicto que deriva de este, es que a menos que la 
comunidad se lleve a cabo de manera global, es indirectamente excluyente. 
Pero el gran dilema que presenta lo comunitario es según Zygmunt Bauman, en el 
prólogo del mismo libro, el dilema de la seguridad frente a la libertad. “La comunidad 
ofrece una seguridad, la de estar unidos y protegidos, pero a su vez reclama una fidelidad 
y un cierre frente al exterior que restringe la libertad. Elija uno lo que elija, algo se gana 
y algo se pierde. Perder la comunidad significa perder la seguridad; ganar comunidad, 
si es que se gana, pronto significa perder libertad.” Cuanta más libertad, más abierta 
está una comunidad a cambios y a flujos, a la alteración de su cohesión y equilibrio, 
sin embargo, a más seguridad, más control y mas limitación del movimiento, mas 
moderación y monotonía. A partir de este dilema, aparece el conflicto de qué anteponer, 
la individualidad frente a la comunidad o la comunidad frente a la individualidad. 
“Dados los ingratos atributos que lastra la libertad sin seguridad, así como la seguridad 
sin libertad, parece que nunca dejaremos de soñar con una comunidad, pero que 
jamás encontraremos en ninguna comunidad autoproclamada los placeres de los que 
disfrutamos en sueños.” (Bauman, 2003)
Más allá de estas trabas, con el fin de comprender qué es realmente lo comunitario y 
qué permite que lo comunidad sea posible, vamos a reflexionar acerca de su esencia. 
Desde un punto de vista amplio, podemos entender la esencia de una comunidad como 
una agrupación de personas que tienen elementos en común y que por ello comparten y 
generan vínculos. Pero si nos paramos a reflexionar, un vínculo no parece ser suficiente 
para la perdurabilidad y cohesión de una comunidad. Como dice Roberto Esposito (2008, 
p.25) “lo que contienen los miembros de una comunidad no son vínculos de una relación 
cualquiera, sino de un deber, de una obligación.” Es pues este deber o esta deuda, esta 
meta que se proyecta en el tiempo y en el espacio, lo que haría que una comunidad se 
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mantuviese no solo como algo que existe, sino como algo que persiste, como proyecto. 
Como cualquier tipo de vínculo, una relación comunitaria no solo necesitaría de un fin 
sino de un mantenimiento, de un tipo de vínculo que transformase esa meta común 
en una meta que tomase formas y experiencias, que conformase vínculos fuertes, 
profundos y ricos en matices, que evolucionasen y se desarrollasen con su práctica, que 
hiciesen de esa meta fija y estática una meta abierta que se transforma y se cuestiona 
con su vivencia. Este mantenimiento del vínculo, es lo que en la vida cotidiana se 
denominarían cuidados. “Lo importante no es tanto que la relación con los otros se 
piense bajo la forma del ser para la muerte, sino el modo concreto que asume: la forma 
del recíproco cuidado. Es este cuidado y no el interés, lo que se encuentra en la base 
de la comunidad.” (Esposito, 2008, p.43)
1.2.3. Lo común
Ante un término tan complejo como el de comunidad, y el debate interminable que podría 
suponer concluir con su ideal y la resolución de sus conflictos, enfocamos entonces 
nuestra atención en descifrar qué sería lo común.
Esta deuda de la que antes hablábamos y que toda comunidad requiere, sería la deuda 
que toda persona como habitante de un mismo mundo tiene frente a cualquier otra 
persona y frente a este mundo. Lo que se plantea aquí y lo que Marina Garcés plantea 
en su libro Un mundo común es que el problema reside en buscar el nosotros, cuando 
realmente ya somos ese nosotros, nosotros, los habitantes de este mundo. De esta 
manera Garcés plantea que el problema del nosotros no es por tanto el problema del 
quién irresoluble, sino la cuestión de vivir juntos. 
Desde esta perspectiva de la dimensión común, los vínculos se dan constantemente 
desde lo cotidiano, lo casual, lo momentáneo, lo indeterminado y desde lo desconocido. 
Por esta razón, Garcés apoyada en las teorías de Maurice Merleau-Ponty concluiría 
diciendo que lo común no es nada, no es un programa, ni una solución, nada que 
podamos perder o recuperar, colonizar o liberar. Cuando dice esto, no se refiere a que no 
exista lo común sino a que no es algo en concreto, sino que es algo por surgir, por hacer, 
por explorar y por descubrir, y que al no ser algo concreto tiene la fuerza de no poder 
ser apropiado. Lo común se reivindicaría desde esta visión como algo inapropiable, que 
evita decaer en conflictos de posesión y relaciones de poder. Esto reforzaría esa idea 
de lo vivible, como algo abierto, en constante movimiento y cambio, inesperado, siempre 
distinto. Como enunciaba Heráclito de Éfeso, lo único que podemos saber es que la vida 
es constante cambio. Lo común como término se revelaría ambivalente, un ente con la 
capacidad de tomar muchas formas, aquí residiría su esencia y su carácter habilitador. 
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La incógnita sobre lo vinculativo se haría presente en la nada de lo común. “No es 
lo propio sino lo impropio lo que caracteriza lo común.” (Esposito, 2003, p.31) Desde 
este punto Garcés reclama lo impersonal como clave para poder pensar el con de la 
existencia y aprender el anonimato como un método para desligarnos de nuestro yo 
prefijado en un intento de abrirnos a los demás, partiendo de un punto cero, en la actitud 
de trascender distancias, límites y diferencias. “No se trata de borrar la singularidad de 
cada existencia sino de abrirla a su propio anonimato.” (Garcés, 2013, p.136) Lo común 
como impersonal y anónimo, como algo desconocido se proyectaría como un vacío 
de conocimiento. Esta falta de conocimiento, no trataría de ponernos en la posición 
de no empatizar, sino que por eso mismo que no conozco, de que no tengo certezas, 
me espero cualquier cosa y a la vez nada, poniéndonos en una situación de apertura 
sin pretensiones y por lo contrario, en una situación de interés que suscita algo que 
está por conocer. Cuando algo se desconoce se pierde la potestad de estereotipar y 
prejuzgar porque no hay información sobre ello. Desde esta reflexión, lo común como 
anonimato, no se presenta como algo negativo sino como un positivo, “el anonimato 
como inacabamiento no es déficit sino potencia.” (Garcés, 2013, p.136)
Respecto a las dificultades del ideal comunitario y de la definición del nosotros, que ha 
terminado connotándose de cierto tono utópico, la idea de asumir ese nosotros mundial, 
que ya vive en una comunidad o territorio común, que es el planeta, se torna reveladora.
1.2.4. Nosotros, un mundo común
“La imagen de un mundo unificado ha dominado los sueños de progreso, desarrollo 
y pacificación del mundo occidental. (...) Hoy el mundo ya se ha hecho uno. (...) La 
experiencia de la unión planetaria es, en realidad, la de la interdependencia real y 
peligrosa de los aspectos fundamentales de la vida humana: su reproducción, su 
comunicación y su supervivencia.” (Garcés, 2013, p.22)
Porque vivimos en el mismo mundo, tenemos una oportunidad y un problema a gestionar. 
La idea de un mundo común, tan simple y tan esencial, nos sitúa a todos en una misma 
dimensión y nos da una responsabilidad y un compromiso del que hacernos cargo, 
no solo frente al mundo como lugar, sino frente al mundo como un nosotros, como 
conjunto de relaciones a gestionar y cuidar. “Recuperar la idea de un mundo común no 
es una forma de escapismo utópico. Todo lo contrario. Es asumir el compromiso con 
una realidad que no puede ser el proyecto particular de nadie y en la que, queramos o 
no, estamos ya siempre implicados.“ (Garcés, 2013, p.14) Este mundo es cada una de 
las dimensiones comunes de nuestra realidad más cotidiana, en las que sin querer ya 
establecemos conexiones y en las que sin pretenderlo ya alteramos con nuestra propia 
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presencia. El reto que surge ante este planteamiento del mundo común es la adquisición 
de esa conciencia, de la implicación de la que cada uno somos responsables, que reside 
en la capacidad de convertir esta implicación individual en una co-implicación. 
Si únicamente la presencia de una persona frente a otra altera la percepción del mundo 
de cada una de esas dos personas, un acto por mínimo que sea alteraría el estado de 
las cosas, desatando un sin fin de vinculaciones posibles. Que cada acción transforma 
nuestro entorno, no es una novedad pero una verdad de la que ser consecuentes, que 
cada contacto transforma el sentir y que cada palabra transforma el pensar, es tener 
en cuenta que cada encuentro puede reconducir nuestra vida y avivar los vínculos que 
están por activarse entre nosotros.
La observación que aquí estamos haciendo sería que ya estamos implicados todo 
el tiempo con nuestros actos, en mayor o menor medida y con mejores o peores 
consecuencias, y que esto nos da una respuesta cercana y palpable para poder actuar, 
para poner nuestro cuerpo. Para ello, “el pensamiento crítico necesita ganar una nueva 
perspectiva, la de un cuerpo involucrado en la vida como problema común” concluye 
diciendo Marina Garcés en su libro Un mundo común.
1.2.5. Una dimensión intercorporal
La comprensión del nosotros desde la dimensión común, es una comprensión terrenal 
y material, una dimensión que aboga por la conciencia de lo corporal y de lo vivible.
El problema del nosotros como un problema de comunicación entre conciencias y 
subjetividades, se replantea  aquí como un problema de comunicación entre cuerpos.
“Lo que muestran las filosofías de la comunidad, en su incapacidad de resolver la paradoja 
de la proximidad y la distancia, de la unión y la sepración, en que la intersubjetividad, 
como común presencia de las conciencias, es un problema filosófíco que nos obliga a 
pensar en falso.” (Garcés, 2013, p.127) 
La subjetividad como parte fundamental de la construcción y comprensión de la 
identidad de cada persona, se torna como una barrera para reconocerse y situarse en 
el mismo nivel o posición, este es uno de los conflictos que surgen en la conformación 
de la comunidad y la búsqueda de lo común. La singularidad es uno de los muros que 
infacilita la comunidad. La intersubjetividad sería así el proceso recíproco por el que 
se comparte conciencia y conocimiento de una persona a otra, desde el punto de vista 
de cada sujeto, del yo. El problema de la intersubjetividad es que trata la cuestión del 
“nosotros” a partir del acceso al otro, desde la alteridad, desde la oposición yo-otro. 
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Con esta crítica a la intersubjetividad, no se plantearía que se deba eliminar o desatender 
la subjetividad. Sino que no suponga un límite en la vinculación con los demás, que no 
actúe como barrera, incomprensión o distancia. Lo que se plantea es ser capaces de 
trascenderla y concebirnos no como iguales, porque no lo somos, sino como partes de 
un todo, de un mundo en el que todos tenemos responsabilidad, y en el que dependemos 
los unos de los otros. Reconocer nuestras diferencias y ser capaces de convivir más 
allá de estas. “No se trata de explicar mi acceso al otro sino de nuestra implicación en 
un mundo común. La comunicación entre conciencias cede su lugar a la necesidad de 
explicar una co-implicación o un co-funcionamiento.” (Garcés, 2013, p.130) Desde aquí 
se apunta a una nueva problemática, explicar ya no la relación entre individuos sino la 
imposibilidad de ser sólo un individuo. 
Este conflicto que se ha nombrado como el problema de la intersubjetividad lo 
replantea el filósofo fenomenólogo Maurice Merleau-Ponty como el problema de la 
intercorporalidad. El desplazamiento de la intersubjetividad a la intercorporalidad que 
plantea es en grandes rasgos un desplazamiento de lo mental a lo corporal. Percibimos 
el mundo porque tenemos un cuerpo. Esta afirmación, rompería con el dilema mente-
cuerpo entendido como entes separados, y lo replantearía como entes consecuentes 
y dependientes. El problema intercomunicativo pasaría de una comunicación basada 
en la reflexión, lo abstracto e inmaterial, a una comunicación basada en el contacto, 
la forma y lo material. El recorrido de la intersubjetividad a la intercorporalidad sería 
un tránsito de la idea a la carne, de la distancia a la proximidad. Un planteamiento que 
aboga por no situar “la mirada critica en la distancia (de la conciencia observadora) sino 
en la exigencia de una proximidad justa (del cuerpo involucrado).” (Garcés, 2013, p.117)
“El problema del nosotros no se plantea como un problema de la conciencia basado 
en el drama irresoluble de la intersubjetividad, sino como un problema del cuerpo 
inscrito en un mundo común.” (Garcés, 2013, p.30) El otro ya no se presentaría ante 
nosotros como un cuerpo que esconde una conciencia o subjetividad a la que no 
podemos acceder, es decir, como un objeto que no podemos comprender, sino como 
otro cuerpo como el nuestro, que por el hecho de ser cuerpo se ve involucrado en una 
serie de circunstancias con las que podemos empatizar y que están relacionadas con 
la declaración de que todos nuestros cuerpos son finitos, no solo por ser mortales sino 
también por ser cuerpos vivos con límites físicos y perceptivos. “La experiencia de la 
finitud (...) ya no es entonces una experiencia que pasa por la revelación de la muerte, 
(...) sino por el descubrimiento afirmativo de la vulnerabilidad de los cuerpos que somos. 
La finitud, vista desde la vida y no desde la muerte, es vulnerabilidad e inacabamiento.” 
(Garcés, 2013, p.134) 
Somos vulnerables porque somos cuerpos, materia orgánica expuesta al mundo, al 
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tiempo y al impacto, a la alteración, a la deformación y a la degradación. Por ello, 
la actitud frente a este término vendría a ser la siguiente. Como soy un cuerpo, soy 
consciente de mi vulnerabilidad como cuerpo, como tú eres un cuerpo, soy consciente 
de tu vulnerabilidad como cuerpo y por ello empatizo contigo. Como cuerpos vulnerables 
conscientes, en primer lugar nos respetamos y en segundo lugar nos cuidamos, viniendo 
a evidenciar que nos necesitamos los unos a los otros. Pero la vulnerabilidad no solo se 
muestra en la posibilidad de que el cuerpo sea dañado físicamente o psicológicamente 
sino en sus capacidades limitadas tanto físicamente como perceptivamente. Esta 
capacidad limitada del cuerpo se referiría a la de un inacabamiento. Somos inacabados 
porque somos cuerpos con formas concretas y capacidades limitadas. 
“Más allá de la dualidad unión/separación, los cuerpos se continúan. No solo porque se 
reproducen, sino porque son finitos. Donde no llega mi mano, llega la de otro. Lo que no 
sabe mi cerebro, lo sabe el de otro. Lo que no veo a mi espalda alguien lo percibe desde 
otro ángulo.” (Garcés, 2013, p.30) 
La noción de intercorporalidad revela una relación de cuerpos vulnerables e inacabados, 
es decir, una relación de cuerpos interdependientes. Una interdependencia que la 
filósofa Judith Butler también reivindica en su libro La fuerza de la no violencia y que nos 
invita a reaprendernos en tanto que nosotros. En relación a esto Marina Garcés pone de 
manifiesto en Un mundo común “que existir es depender es el escándalo contra en el 
que se instituye toda fundamentación y legitimación del poder.”
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1.3. LO QUE HAY ENTRE NOSOTROS
La cuestión del nosotros, entendida como la problemática de la comunicación 
intersubjetiva se replantearía, desde la certeza de vivir en una dimensión común, como 
la problemática de la comunicación intercorporal. Desde esta perspectiva, la relación 
intercorporal se presenta como la relación entre los cuerpos y lo que puede existir entre 
ellos. En este apartado haremos un despliegue de aquellos componentes que forman 
parte de la dimensión común de los cuerpos, descifrando lo que realmente hay siempre 
entre nosotros: nuestros cuerpos y nuestras pieles.
1.3.1. Cuerpo
El nosotros tangible que aporta la intercorporalidad, nos pone a todos en un plano físico 
y sensible, que no solo nos da un lugar, una forma y una responsabilidad, sino que 
nos hace ser conscientes de lo que somos y de lo que tenemos, pudiendo decir: Soy 
muchas cosas, puedo llegar a ser muchas más, pero siempre soy y seré un cuerpo, 
un cuerpo es aquello que tengo y de lo que no me puedo desprender. Lejos de una 
realidad posthumana, sin cuerpo hoy, no soy. El cuerpo es nuestra mayor certeza. Y 
desde aquí, deducimos: Si todos somos un cuerpo, tener un cuerpo es nuestro mayor 
común. Nuestra percepción de la realidad y del nosotros se da gracias a que tenemos 
un cuerpo.
En este intento de tomar conciencia sobre los vínculos que hay entre nosotros y los 
compromisos que tenemos frente a los demás, “reaprender a ver el mundo, para Merleau-
Ponty, es descubrirse como sujeto encarnado en un cuerpo e inscrito en una situación 
histórico-social.” (Garcés, 2013, p.139) Una situación determinada por la digitalización y 
globalización del mundo que promulga la interconexión de los cuerpos desde el mando 
de la información y la imagen. “En la crisis de palabras en la que nos encontramos, 
ensordecida por el rumor incesante de la comunicación, poner el cuerpo se convierte 
en la condición imprescindible, primera, para empezar a pensar.” (Garcés, 2013, p.67)
“Tengo conciencia del mundo por medio de mi cuerpo” (Garcés, 2013, p.131) Desde 
aquí, nuestro mayor reto sería adquirir la conciencia de concebir el cuerpo como certeza, 
medio y potencia. En primer lugar, decimos que entendemos el cuerpo como realidad, 
porque es nuestra mayor evidencia, porque aquello que nombramos como realidad es 
vista gracias a nuestro cuerpo, y nuestro cuerpo, que a su vez se ve a sí mismo, por 
lo tanto forma parte de esa realidad. Somos conscientes de que tenemos un cuerpo 
porque lo vemos, lo notamos, lo disfrutamos y lo sufrimos. En segundo lugar, decimos 
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que concebimos el cuerpo como medio, porque funciona como vía de actuación sobre 
la realidad. Si como hemos dicho el cuerpo es el lugar por el que se percibe la realidad 
y se da una respuesta a ella, toda experiencia y toda percepción pasa por el cuerpo, 
de lo exterior a lo interior, de lo interior a lo exterior, el cuerpo se manifiesta como un 
intermedio entre la realidad, el propio cuerpo y otros cuerpos. En tercer lugar, decimos 
que entendemos el cuerpo como potencia porque como cuerpo vivo, tiene la capacidad 
de ejecutar, actuar, alterar, afectar y en definitiva transformar su entorno, otros cuerpos 
y así mismo. 
Retomando la pregunta: ¿Qué hay entre nosotros?, desde la fenomenología de la 
percepción visual propuesta por Merleau-Ponty, la comunicación entre cuerpos se 
daría como una comunicación visual. Los cuerpos se presentan ante nosotros como 
una imagen, lo que vemos de los demás cuerpos es su forma encarnada, visibles que 
contienen invisibles en sus mismos cuerpos y entre los demás cuerpos. “Si nuestros 
ojos estuvieran hechos de tal modo que ninguna parte de nuestro cuerpo cayera bajo 
nuestra mirada (...) este cuerpo no se reflexionaría.” (Merleau-Ponty, 2013, p.23) Desde 
esta reflexión deducimos que porque nos vemos, podemos pensarnos.
Nuestro cuerpo como visible y vidente, como cuerpo que ve y que es visto, es 
comunicación por sí mismo. Por lo tanto, el cuerpo que nos da forma y presencia en 
el mundo, es imagen y volumen constante. Asumir que tenemos uno es asumir la 
conciencia de una representación en continuo movimiento. Desde aquí encontramos 
dos citas que confluyen hacia un mismo pensamiento: “El yo consiste esencialmente en 
la propia imagen reflejada en los ojos de los demás.” (Merleau-Ponty, 2013, p.185) y “El 
cuerpo está fuera de sí mismo, en el mundo de los demás, en un espacio tiempo que no 
controla y no sólo existe como vector de estas relaciones, sino también como tal vector. 
En este sentido, el cuerpo no se pertenece a sí mismo.” (Butler, 2009, p.82) 
A partir de la perspectiva de lo visible desde el concepto nosotros, desde otros ojos y 
otros puntos de vista, de los invisibles que no podemos ver como cuerpos inacabados 
que somos,  pero que otros pueden ver y que me complementan como cuerpo 
interdependiente. Merleau-Ponty deduce en su libro El ojo y el espíritu publicado en 
1964 que “el mundo está alrededor de mí, no delante de mí. El mundo está alrededor de 
mi cuerpo, no solo delante de mis ojos.”
1.3.2. Piel
Desde lo óptico, lo que vemos al observar los cuerpos son sus pieles. Hablar del cuerpo 
es hablar de la piel, todo cuerpo humano está recubierto de una capa, que lo cubre y lo 
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descubre, que lo protege y que le da una forma e imagen, que le separa y a su vez le 
aproxima frente al exterior. Hablar de la piel supone hablar de un límite que se debate 
entre lo interno y lo externo, entre lo visible y lo invisible. La piel actúa no solo como una 
elemento visual sino como un elemento vivo, sensorial y activo que se debate entre el 
espacio cerrado del cuerpo y el espacio abierto del mundo. Desde esta noción, la piel 
funciona como un intermedio y un interconector entre estos dos espacios, como un 
entre, como un contacto entre el dentro y el afuera, entre lo conocido y lo desconocido, 
entre lo personal y lo impersonal. 
“La piel no es planteada exclusivamente como frontera o valla entre el interior del cuerpo 
y el espacio exterior circundante a él, pues la piel como superficie genera un flujo 
orgánico y, al mismo, un intercambio social, que es clave en la vida de cada persona. En 
este sentido, el concepto de piel se desarrolla en términos de membrana o elemento de 
conexión y, desde ese lugar, la piel se impone como instrumento cultural y simbólico.” 
(Martínez Rossi, 2011, p.15) 
Entre nosotros hay espacios, distancias que se aproximan o se alejan; entre nosotros 
hay objetos, cuerpos que tocamos o nos tocan; entre nosotros hay pieles, capas que 
nos cubren y descubren. Entre nosotros hay infinidad de elementos perceptibles que 
dan lugar a la experiencia y de los que hacemos nuestra experiencia según nuestra 
acción. Lo que hay entre nuestros cuerpos, como formas e imágenes en los que nos 
presentamos, son pieles y tejidos que nos protegen, nos identifican y nos comunican. 
Nuestra piel como intermediaria es una piel que cubre y descubre nuestro cuerpo y que 
a su vez está cubierta por otra piel, que la cubre y descubre, que la viste. 
1.3.3. Vestimenta
En este análisis del nosotros intercorporal más cotidiano, los cuerpos no se presentan 
como cuerpos desnudos, sino como cuerpos vestidos. El estudio de los cuerpos sería 
también, y sobre todo, el estudio de sus vestimentas. A partir de su definición, de su 
origen como término y de su significado, vamos a analizar cuál habría sido su origen 
como elemento objetual y sus posibles usos como útil, en un intento de desvelar 
sus funciones y posibilidades como un elemento más implicado en la comprensión y 
conformación del nosotros.
El término vestimenta, procedente del latín vestire (cubrirse el cuerpo con ropa) está 
formado por el verbo vestir y el sufijo -menta que indica medio o resultado de vestir. 
Este palabra, también asociada con la palabra indumentaria o ropa, es la denominación 
genérica que reciben las prendas que conforman un conjunto o look, que están 
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confeccionadas a partir de tejidos textiles naturales, sintéticos o artificiales y que se 
usan para abrigar, cubrir, proteger, adornar y, en general, vestir el cuerpo. 
El origen de la vestimenta es todavía una incógnita a resolver, lo que nos llevó a crear 
nuestro primer atuendo es bastante incierto. Sin embargo, varios autores coinciden en 
defender, como el psicólogo John Carl Flügel en su libro Psicología del vestido publicado 
en 1935, que “existen tres conjuntos de motivos: pudor, decoración y protección.” Desde 
este planteamiento es cierto que podemos afirmar de manera objetiva que el vestuario 
tapa, protege y comunica. Si bien es cierto, que en la actualidad al vestirnos sea por el 
motivo que sea estas tres afirmaciones se llevan a cabo, es cierto que no siempre nos 
vestimos por las mismas razones. En una primera hipótesis, podríamos vestirnos para 
taparnos por pudor o por lo contrario para sugerir, en una segunda hipótesis podríamos 
vestirnos para protegernos del clima, de otras especies o personas, y en una tercera 
suposición podríamos vestirnos para comunicar diferenciación o igualdad frente a un 
grupo social. 
Sea cual fuese el motivo, lo cierto es que el ser humano como especie frente a otras 
especies ha carecido de una piel, pelaje o sistema de adaptación climática que le haya 
permitido vivir a la intemperie. La búsqueda de cobijo, ha remarcado la necesidad de 
protección de nuestros cuerpos frente a un exterior. Esta carencia, corporal, protectora y 
defensiva, sería el motivo que nos habría llevado a comenzar a construir desde nuestros 
atuendos hasta nuestros refugios. “El humano está destinado a compensar su propia 
inadaptación natural creando una segunda naturaleza, la cultura.” (Squicciarino, 1978, 
p.43) Una naturaleza artificial íntimamente ligada tanto a la creación de la vestimenta 
como a la creación de la arquitectura. “El vestido, la casa y el ambiente habitable serían‚ 
estratos de piel sucesivos, asociados por la misma función de protección, de comodidad 
y de bienestar.” (Squicciarino, 1978, p.94) 
1.3.3.1. La vestimenta como segunda piel 
Desde esta noción de la prolongación corporal, el vestido se definiría como una “extensión 
de la piel” tal y como planteó Marshall McLuhan en 1964 en su libro Comprender los 
medios de comunicación: Las extensiones del ser humano. Que la vestimenta se haya 
ido construyendo como una superficie que se adapta a las formas del cuerpo a modo de 
piel, y que los primeros atuendos humanos estuviesen hechos con pieles animales no 
es casualidad a la hora de entender la vestimenta como una segunda piel. 
El tejido se presentaría como un símil artificial de la piel imita y refuerza sus propiedades, 
con el poder de modificar la apariencia del cuerpo humano y sus capacidades. La 
vestimenta se desvelaría como un soporte donde se proyectan las ausencias, los 
deseos e inquietudes de cada ser humano y de cada cultura. La piel humana como 
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un tejido epidérmico, frente a la vestimenta como un tejido textil, se muestra como un 
juego entre lo dado y lo creado, entre lo comunicado y lo que se quiere comunicar. Ante 
estas deducciones, la vestimenta se revelaría como un artificio polivalente creado por el 
humano para satisfacer sus necesidades personales más básicas hasta sus necesidades 
sociales más complejas. Pasando de ser un medio de protección para paliar las 
necesidades fisiológicas de subsistencia, a un medio de comunicación para satisfacer 
las necesidades de afiliación, reconocimiento y autorrealización. A continuación, vamos 
a centrarnos en desarrollar estas últimas capacidades comunicativas mencionadas que 
contiene la vestimenta como medio adherido al cuerpo. 
1.3.3.2. La vestimenta como medio de comunicación
“El cuerpo se identifica como una expresión correlativa de contenido articulado, como 
vehículo a través del cual puede ser transmitido incluso lo que está inhibido en la palabra 
y en el pensamiento consciente. El cuerpo es una estructura lingüística, “habla”, revela 
infinidad de informaciones aunque el sujeto guarde silencio.” (Squicciarino, 1978, p.18) 
Los cuerpos como vidas en constante actividad, como formas en movimiento, que 
habitan, transitan y se relacionan con su entorno, conforman un lenguaje. El lenguaje 
corporal, como forma de comunicación no verbal, aporta de forma inconsciente datos 
sobre cada persona a través de sus gestos, sus posturas y sus movimientos del cuerpo. 
El lenguaje corporal a su vez emplea la vestimenta haciendo de esta otro lenguaje, 
manifestando así la vestimenta como un medio de comunicación, como un lenguaje no 
verbal. 
“Aparte del rostro y las manos, aquello que realmente vemos y ante lo cual reaccionamos 
no son los cuerpos sino la ropa de quienes nos rodean. A partir de esta nos formamos 
una primera impresión de nuestros semejantes cuando los conocemos. (...) La ropa 
que lleva nos dice inmediatamente algo de su sexo, ocupación, nacionalidad y posición 
social, lo cual nos hace posible elaborar un ajuste preliminar de nuestro comportamiento 
hacia él, mucho antes de que se pueda intentar el análisis más refinado de los rasgos y 
del lenguaje.” (Flügel, 2015, p.7)
Como medio lingüístico no verbal, la vestimenta hace de comunicador con los demás, el 
lenguaje corporal de la vestimenta da lugar a una comunicación intercorporal. La relación 
intercorporal de la que hablabamos en anteriores apartados y que planteaba Merleau-
Ponty y Marina Garcés, ya no sería una relación únicamente entre cuerpos, sino una 
relación entre los cuerpos y sus vestimentas como dos lenguajes no verbales que se 
complementan y constituyen. Desde la conciencia del cuerpo como cuerpo vestido, y 
desde la noción del lenguaje corporal como lenguaje de la vestimenta, revisitaríamos el 
término de intercorporalidad como el término de intercorporalidad vestida.
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“El cuerpo vestido expresa el modo en el que el sujeto está en el mundo a través de su 
apariencia estética y sensible, su relación con otros cuerpos y las propias experiencias 
corpóreas vividas.” (Calefato, 2002, p.10) La vestimenta como apariencia, se constataría 
como aquella forma de expresión que nace del cuerpo para el propio cuerpo, como la 
expresión artística por excelencia del culto a este cuerpo y su identidad. Un tipo de 
manifestación que da valor a lo vivo y a lo vivible, con la intención de alterarse así 
mismo, de autoafirmarse, construirse y modificarse, de ser un proceso para la búsqueda 
identitaria, de la identificación en la apariencia. 
De esta manera, las prendas como elementos que se llevan puestos se corroborarían 
como un lenguaje cotidiano en constante movimiento, que se ve determinado por la 
actuación del cuerpo y que a su vez, influye en la actuación de este cuerpo. Desde 
esta noción de la actuación, “Si bien es cierto que el humano hace al vestido, no es 
menos cierto que es el vestido el que hace al humano.” (Squicciarino, 2012, p.13) 
Como lenguaje estético determinado por el lenguaje corporal, la vestimenta se constata 
como un lenguaje que se autoconstruye entre la imagen y la acción del cuerpo. Lo que 
comunica la vestimenta no solo se ve determinado por aquello que es como objeto 
formal y visual sino por aquello en lo que se transforma cuando alguien lo lleva puesto. 
1.3.3.3. La vestimenta como lenguaje performativo
Retomando así el concepto de actuación, la vestimenta se constataría como un lenguaje 
performativo. “El vestido no sólo dice cosas, sino que cuando las dice, también las hace.” 
(Mizrahi, 2013, p.108) Desde esta afirmación, vamos a analizar cuál es el significado y 
el origen del término performatividad, que es de gran importancia para la comprensión 
y enfoque de este trabajo. El lenguaje performativo de la vestimenta que aquí estamos 
exponiendo se vendría a explicar a partir de las aportaciones en torno al concepto de 
performatividad expuesto en la filosofía del lenguaje de John L.Austin y en la teoría del 
género de Judith Butler, una mezcla consecuente entre el lenguaje escrito-hablado y el 
lenguaje corporal. 
El término performatividad apareció por primera vez en Cómo hacer cosas con palabras 
la obra por excelencia de John L.Austin publicada en 1962, en la que postula que todo 
acto de habla se da en la medida en que la enunciación constituye, por sí misma, cierta 
acción. En estos escritos, en los que reflexiona sobre la filosofía del lenguaje desde una 
perspectiva del acto lingüístico como acto performativo aparece este término, desde 
la expresión performative utterances o expresiones realizativas, que designa ciertas 
palabras o expresiones que se utilizan para enunciar una acción, planteando que esa 
enunciación ya supone esa performatividad, la acción de decir que se va a hacer. Tal y 
como expone Austin (1982, p.49) “expresar las palabras es un episodio principal en la 
realización del acto cuya realización es también la finalidad que persigue la expresión.” 
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A partir de su filosofía, Judith Butler elaboraría el concepto de performatividad desde la 
perspectiva de la comunicación corporal, opuesta a la verbal o hablada. Específicamente 
desarrollaría este concepto en relación a la teoría de género, para referirse a esta como 
un constructo social que se lleva a cabo mediante un proceso constante de realización 
o actuación que se manifiesta como un acto performativo. 
Alejandra Mizrahi, artista e investigadora sobre estética y teoría del arte, escribió un 
artículo sobre esto en relación a la vestimenta titulado: La vestimenta como lenguaje 
performativo, en el que Mizrahi (2013, p.111) enuncia que “Butler se refiere a esta 
identidad del género en términos de proyección, de modo que anticiparíamos un 
deseo identitario en nuestros modos de vestir; esto querría decir, que proyectamos 
una identidad en nuestras apariencias.” Desde este planteamiento deduciríamos que la 
construcción de la identidad de por sí es performativa y que vestirse, como parte de un 
acto identitario, vendría a plantearse como un acto performativo.
“La indumentaria performativiza nuestros cuerpos, los hace actuar y contar cosas sobre 
nuestra identidad, nuestro entorno y las formas en las que nos relacionamos con este 
y los demás. Esto es evidente en la importancia que tiene en los comportamientos 
sociales, ya que, como lo experimentamos diariamente, no nos vestimos de la misma 
forma para ir al gimnasio, a una fiesta o a un congreso. Esto hace que tampoco nos 
comportemos igual en ninguno de estos ámbitos. Por lo tanto, la diferenciación en los 
modos de vestir en un ambiente u otro provoca acciones, lecturas e interpretaciones 
distintas de nuestro cuerpo.” (Mizrahi, 2013, p.110)
“La indumentaria convive con nosotros diariamente, hemos establecido con ella, a priori, 
unos códigos de convivencia y unos protocolos de uso. De esta manera, nos presentamos 
vestidos diariamente ante los otros. El mundo social en el que nos movemos es un 
mundo compuesto por cuerpos vestidos, los cuales configuran sus roles a través de 
estos, inscribiéndose estéticamente en el medio.” (Goffman, 1987, p.39) 
Siendo conscientes de las implicaciones que tiene vestirse, con respecto a nuestro 
entorno y a los demás, vamos a analizar qué capacidades y consecuencias tiene la 
vestimenta como medio de comunicación de conformar nosotros, cuestión que estamos 
explorando en este trabajo.
A lo largo de la historia, la vestimenta ha ido cambiando de manera muy diferente acorde 
a cada lugar geográfico y a cada época. Cada civilización, cada cultura, subcultura, 
colectivo e individuo ha desarrollado indumentarias específicas a través de diferentes 
recursos formales y estéticos. Según la forma de vida y de pensamiento se han 
generado infinidad de identidades culturales, y de manera más específica se han ido 
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estableciendo diferentes estereotipos asociados a la nacionalidad, la clase social, la 
posición política, la racialización y el género entre otras muchas. Estos estereotipos 
como formas de reconocimiento, unen y dan lugar a encuentros y vinculaciones, que 
establecen apariencias reconocibles de nosotros que reafirman la identidad. Sin embargo, 
el problema es que al existir diferentes apariencias del nosotros, se crean distancias y 
conflictos desde el prejuicio visual y estético. Un tipo de vestimenta puede suponer la 
diferenciación frente a un grupo a la vez que supone la adhesión a un grupo. Al vestirnos 
nos adentramos en una masa o nos salimos de ellas. Vestirse es inevitablemente una 
forma tanto de inclusión como de exclusión, a la vez que nos permite unificarnos con 
unos, nos diferencia de otros. Este es uno de los conflictos a los que se enfrenta la 
vestimenta como conformador de nosotros.
En definitiva, el vestuario es nuestro lenguaje común, todos nos vestimos, sin embargo, 
nos vestimos de maneras muy diferentes y nos agrupamos en función de ello. Así como 
la vestimenta permite reafirmar la identidad individual y la identidad colectiva, también 
provoca que esta afirmación de la identidad como acto de distinción tenga consecuencias 
negativas. La vestimenta se manifiesta como un recurso para la construcción del yo, y 
del nosotros. Desde esta perspectiva, la vestimenta genera nosotros, pero nosotros 
determinados por la apariencia visual que corren el riesgo de reducir a las personas 
y por lo tanto crear distancias y conflictos. Cada apariencia o estilo de cada nosotros, 
como todo ente estetizado y connotado, sufre el riesgo de ser desvirtuado, apropiado 
y banalizado, haciendo vulnerables los códigos estéticos que conforman estas 
identidades. Tanto la diferenciación como la homogeneización son dos problemáticas 
que surgen desde la vestimenta como un elemento inserto en la industria de la moda y 
sus dinámicas.
A partir de estas reflexiones, analizaremos que capacidades tiene la vestimenta de 
conformar nosotros, más allá de la distinción estética y de sus contradicciones. Desde 
este punto, se procederá a un estudio desconnotado de la vestimenta, que focalizará 
su atención en sus propiedades formales y performativas, como ámbitos también 
comunicativos de reconocimiento. La capacidad de reconocer el propio cuerpo en las 
formas de otro cuerpo. Para ello partiremos del estudio de los patrones que conforman 
la vestimenta, entendidos como estructuras a cuestionar y deconstruir, para descubrir 
así modos de subvertir las connotaciones individualistas de la vestimenta como moda, 
hacia unas prácticas vinculativas y relacionales.
27
Saúl López Gil. Abrir el cuerpo a
2. MARCO REFERENCIAL
En este apartado vamos a realizar un análisis de las corrientes artísticas y referentes 
que preceden y contextualizan nuestro trabajo, encontrando un lugar en el terreno del 
arte para nuestra forma de pensamiento aquí deducida y funcionando esta como un 
nexo de unión entre el marco teórico y el marco práctico. Desde este punto, vamos 
a analizar algunas obras específicas de diversos artistas que guardan relación con 
nuestra investigación y con nuestras intenciones, así como apoyan y esclarecen lo que 
será nuestra práctica artística.
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2.1. ARTE Y VIDA
Después de las grandes catástrofes y conflictos occidentales del siglo XX, el arte se 
ha visto en el compromiso de cuestionarse a sí mismo, de ser consecuente con su 
responsabilidad política y de ser consciente de sus capacidad de transformación social. 
Estas cuestiones han ido tomando mayor importancia desde entonces, replanteando 
tanto sus temas, como sus técnicas, estéticas y formatos expositivos, tanto aquello que 
se representa como quien lo representa, sus maneras, sus intenciones y su impacto. 
Desde esta situación, las técnicas y materiales tradicionales se mostraron en crisis, en 
un intento de acabar con el elitismo imperante en el mundo del arte, y con su sistema 
de mercado, con la especulación y banalización del objeto artístico, una tentativa de 
democratización del mismo. Así lo reflejó en 1972, el teórico de arte Simón Marchán Fiz 
en su libro Del arte objetual al arte de concepto. De esta manera, entre las décadas de 
1950 y 1960, se pasó de un arte centrado en “estéticas” a un arte centrado en “contextos”, 
de un arte meramente visual a un arte que implicaba todas las facultades perceptivas. Un 
tipo de prácticas que salían fuera del lienzo al espacio cotidiano, del plano bidimensional 
de la representación de lo vivible, al plano tridimensional de la actuación sobre lo vivible. 
A partir de este momento, surgieron movimientos muy diversos como los happening, el 
arte procesual o el arte conceptual. Al mismo tiempo, desde el propio arte objetual de 
la escultura se abrirían caminos hacia esta nueva filosofía, replanteando la posición del 
espectador frente al objeto y al espacio, dando lugar a lo que más tarde se concebiría 
como instalación y arte de acción.
En relación a nuestro tema y a nuestras intenciones, la búsqueda de formas de 
vinculación social a través de prácticas artísticas, la implicación con un arte cercano 
con lo cotidiano, lo experiencial y lo vivible es necesario, como una forma de plantear 
propuestas abarcables más allá del museo y la exposición, prácticas autónomas por 
sí mismas, realizables en cualquier momento, en cualquier espacio y por cualquier 
persona.
Los conceptos de dimensión común, intercorporalidad y performatividad concluidos 
tienen mucho que ver con esta visión del arte y con los materiales deducidos, por lo 
que exploraremos técnicas del campo de la escultura que se funden con la vida, como 
la instalación o escultura expandida y como la acción o escultura viva, como métodos 
de llevar a cabo propuestas en relación a lo que puede experimentarse y vivirse desde 
nuestro común más cotidiano y accesible, nuetros cuerpos y nuestras vestimentas.
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2.2. Referentes
Franz Erhard Walther (Fulda, Alemania, 1939) 
Pionero del arte de acción y del arte textil su obra nos es de tremenda influencia en 
este trabajo, llegando incluso a concebir nuestra producción como una continuación 
del legado que dejó abierto. Nos es de gran inspiración su concepción del arte, ya que 
compartimos la preocupación por la redefinición del objeto artístico así como la posición 
del espectador frente a la obra. 
Werksatz (Primer set de trabajo) es una de sus primeras obras, probablemente la más 
relevante  de su trayectoria y la más significativa acorde a este trabajo. Fue presentada 
en el MoMA de Nueva York en 1969 como parte de la revolucionaria exposición colectiva 
Spaces que mostraba el cambio de rumbo de un arte tradicionalmente de la visión a 
un arte que involucraba todas las facultades perceptivas del espectador. Esta obra se 
compone de 58 objetos individuales hechos de lienzo, colocados sobre un tapete que 
cubre todo el suelo del espacio. Lo curioso, es que las piezas se muestran plegadas y 
enrolladas sobre sí mismas, lo que hace que no se sepa ni qué son ni cómo son, es 
decir, que no se descubra ni su forma ni sus posibles usos hasta que no son utilizadas, 
lo que incrementaría una acción-reacción más espontánea y sincera frente a la obra. 
Fig.1. Franz Erhard Walther, First Work Set, 1969 (Spaces, MoMA, Nueva York)
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A continuación, se pueden ver varios registros de algunas de las activaciones de las 
piezas. Nos cautiva como el artista genera estructuras para la comunicación corporal 
y como puede hacer preguntarse a los que las activan, sobre su percepción y relación 
tanto con el espacio como consigo mismos y con los demás. Por otra parte, empatizamos 
con la sencillez formal de la obra y su actitud Posminimalista, como un recurso positivo 
que suscita una mayor reflexión y subjetividad así como incide en su carácter atemporal.
.  
Hay tres conceptos en su obra que nos son relevantes y que aplicaremos a nuestra 
investigación: activación, cuerpo-escultura y lugares para el cuerpo. En primer lugar, 
el concepto de activación por comprender que es el acto el que da forma y función 
al objeto artístico, o bien porque todavía no la tiene o bien porque está en potencia 
de tenerla, concibiéndolo así como algo que requiere del cuerpo para ser completado 
y tratándolo como algo no autosuficiente, sino dependiente del visitante. En segundo 
lugar, el hecho de concebir el cuerpo como escultura, como un volumen más entre los 
demás volúmenes, como cuerpo entre cuerpos, que no solo forma parte de la obra, 
sino que le da forma y sentido. Y en tercer lugar, crear lugares para el cuerpo, espacios 
pensados por y para este mismo, que reclaman una visión del espacio adaptada al 
cuerpo que lo estructura acorde a sus volúmenes. 
Nos parece crucial como referente porque su obra traspasa como planteamos, los 
Fig.2. Franz Erhard Walther, First Work Set, 1969
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límites entre arte y vida, pero sobre todo porque atiende y da importancia a los cuerpos, 
a sus percepciones y a sus interacciones, a la comunicación intercorporal y performativa 
del cuerpo que reivindicamos en este trabajo.
Robert Morris (Kansas City, Misuri, EEUU, 1931 - Kingston, NY, EEUU, 2018)
Es otro de los referentes que creemos que es de gran importancia recalcar en nuestra 
investigación, por sus aportaciones al campo de lo que Rosalind Krauss bautizaría como 
la escultura expandida y por sus aportaciones teóricas a la corriente del Minimalismo 
con la que nos sentimos cercanos en algunos aspectos. En este caso analizamos varias 
piezas desarrolladas entre 1974 y 1976. De estas, nos interesa como realiza mediante 
simples tejidos de fieltro, estudios volumétricos sugerentes a través de recursos como 
el corte y el solapado. Nos atrae como a partir de lo bidimensional genera espacios 
tridimensionales, poniendo a prueba las capacidades del propio material como un plano 
que puede tomar muchas formas. 
Valoramos la actitud que guardan las obras, ya que al visualizarlas nos hacen 
preguntarnos si estas piezas han sido pensadas en relación con lo corporal o si son 
volúmenes creados para el cuerpo. Su trayectoria, que mayormente explora la relación 
entre cuerpo, espacio y objeto nos hace pensar que sí. Para nosotros son piezas que 
llaman a adentrarse en ellas o a imaginarse en ellas, esa sugerencia que despierta la 
percepción visual es lo que nos interesa.
Fig.3. Robert Morris, Sin título, 1976
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Erwin Wurm (Bruck an der Mur, Estiria, Austria, 1954)
La actitud que tiene su obra, más allá del humor o de lo absurdo, plantea una serie de 
juegos formales que nos resultan de interés y que permiten otras visiones de los objetos 
cotidianos, que podemos vincular con nuestra visión del arte. Más concretamente, 
empatizamos con este artista por la cercanía que muestra con elementos relacionados 
con el cuerpo y la performatividad que estos sugieren. 
59 positions (59 posiciones) es una video-acción de 20 minutos que registra como la 
imagen de varios cuerpos se deforma al introducirse y envolverse en prendas colocadas 
en diferentes posiciones. De estas acciones nos quedamos con la intención de cuestionar 
la función del propio material, de las prendas, su capacidad de transformación y las 
posibilidades que esto ofrece. Nos sorprende como un elemento tan cercano como una 
prenda pasa a convertirse en algo extraño. Nos atrae la relación que existe en como el 
cuerpo modifica la prenda, y como la prenda modifica el cuerpo, creando otros cuerpos 
y resaltando las cualidades escultóricas de estos.
Investigando más en su obra, nos encontramos con una serie escultórica sin título, que 
nos parece remarcable por las posibilidades que sugiere y por las relaciones formales 
Fig.4. Erwin Wurm, 59 positions, 1992
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que guarda con nuestra producción, y que veremos más adelante. Se trata de dos cubos 
blancos, que aparentemente podrían ser realmente pedestales expositores, cuya parte 
superior ha sido retirada y ha sido sustituida por una pieza textil que aparentemente es 
una prenda, de esta manera el volumen del cubo se abre a su interior. 
Hemos escogido estas piezas por su carácter minimalista en el uso de tonalidades neutras 
y planas, por el uso de materiales rígidos frente a elásticos y formas rectangulares frente 
a orgánicas, por el juego de volúmenes corporales en vacío que se generan, y sobre 
todo por la capacidad performativa que nos suscita la pieza al verla, las ganas de ocupar 
ese espacio hueco, de introducirnos en la pieza. Wurm nos parece un referente clave 
para nuestra investigación por su trabajo enfocado al cuerpo y a su performatividad en 
relación con prendas de ropa, hecho que compartiremos con la siguiente artista.
Maria Ezcurra (Buenos Aires, Argentina, 1973)
Su obra se centra mayormente en la utilización de la vestimenta para reflexionar sobre 
el cuerpo, los espacios que ocupa y los roles que desempeña, enfoque con el que 
nos sentimos identificados por completo. Así mismo, en sus obras las prendas se 
comprenden a modo de pieles y se emplean como medios performativos, siendo estos 
temas de nuestra investigación, hemos seleccionado una de sus obras que reúne varias 
de estas intenciones.
La instalación escogida consiste en varios paneles textiles de gran tamaño que se 
disponen en diagonal, del techo al suelo de un espacio público. Estos paneles están 
Fig.6. Erwin Wurm, Sin título, 1992Fig.5. Erwin Wurm, Sin título, 1993
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formados por una serie de prendas que han sido cortadas y desplegadas y que han sido 
unidas las unas a las otras, creando una red de estructuras en la que se revelan ciertos 
patrones. La  cercanía de la obra al visitante y el reconocimiento de cuellos en la pieza, 
incita al espectador a interactuar con ella. De esta manera, la artista está planteando la 
vestimenta como un medio artístico para la interacción corporal. El uso de prendas de 
colores planos y vivos así como de formas geométricas, recalca el carácter lúdico de la 
obra.
Cabe mencionar que su trabajo presenta claras similitudes con nuestro trabajo, lo curioso 
es que lo conocimos a posterior de nuestra producción, igualmente consideramos de 
valor referenciar su práctica como precedente a la nuestra y como artista que apoya 
nuestra investigación.
Fig.7. María Ezcurra, Cielo e infierno, 2010
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3. MARCO PRÁCTICO
En este apartado vamos a reflexionar sobre nuestra práctica artística y sobre la 
producción desarrollada para esta investigación, haciendo hincapié en torno a las ideas, 
materiales, técnicas, procesos y resultados que la rodean así como sus posibles modos 
de aplicación y formatos de exposición. En este, mostraremos mediante una serie de 
registros fotográficos el proyecto completo y las líneas de investigación abiertas.
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3.1. Producción y práctica artística
Abrir el cuerpo a es el título de nuestro proyecto artístico personal, desarrollado 
durante esta investigación, que concluye y cierra con este trabajo. Se compone de tres 
obras, dos instalaciones y un registro de varias acciones, que se comprenden como una 
misma, o un mismo proceso que ha tomado diferentes formatos expositivos. 
De forma más específica, es un proyecto que, parte de la conciencia de vivir en una 
dimensión intercorporal común, en la que se trata de generar vínculos a partir de la 
relación entre cuerpo, ropa y acción, como elementos que influyen en esta, planteando 
espacios y prácticas para el encuentro, a través de la deconstrucción de esta ropa 
que funciona como extensión del cuerpo y que actúa como nexo de unión y medio de 
interacción. 
La idea del proyecto gira en torno al concepto de apertura y, por consiguiente, de las 
posibilidades que surgen de este acto. La apertura se da como un enunciado metafórico 
en relación con lo vinculativo y como un recurso formal empleado en toda nuestra 
producción. Este recurso consiste en la deconstrucción de prendas de ropa, que al 
cortarse por diferentes zonas, pierden su forma y toman otras en las que la prenda, 
entendida como continente corporal, se abre para acoger otros contenidos. De esta 
forma, estas pierden su funcionalidad como prenda y adquieren otras funciones como 
piezas textiles, que suscitan otras formas de ser ponibles. Todavía en su abstracción, 
en estas piezas se perciben formas del cuerpo reconocibles y detalles, como cuellos, 
mangas y dobladillos, que remiten a aquello que eran, que queda de ellas y que 
todavía pueden seguir siendo o sugiriendo a la percepción. De esta manera, la prenda 
como cuerpo, se abre a otros cuerpos. Este vacío que queda abierto en las piezas, 
se concibe como un espacio potencial que se activa con la presencia, percepción y 
acción del visitante. Así se permiten otras comprensiones del cuerpo y con su uso, otras 
performatividades del mismo.
Abrir el cuerpo a, es abrir el cuerpo a posibilidades, al espacio y a otros 
cuerpos. Buscar un encuentro, construir un nosotros. Abrir un momento 
en el que todo esté todavía por hacer, y lo terminemos haciendo juntos. 
Es una intención, una actitud, un acto de valentía y de empatía; hacia 
otros, entre otros, y con otros. Es la necesidad de formar parte de algo, 
de sentirse acogidos y arropados. El deseo de ser todos uno, un vacío 
reconocido, el anhelo que nos inunda. 
Será en la apertura, cuando un volumen se abra a otro volumen, cuando 
surgirán las posibilidades de acción, será en la apertura, donde un cuerpo 
se abra a otro cuerpo, donde se descubrirán los vínculos posibles. 
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Abrir el cuerpo a (I) es una instalación compuesta por tres piezas textiles dispuestas 
a lo largo de una sala. En esta obra se ha pensado el encuentro desde la ausencia del 
mismo. Las piezas textiles, a modo de alusión de ese cuerpo que no está y ese vínculo 
que se anhela, se presentan abiertas como un negativo del cuerpo, como un hueco 
que suscita a ser ocupado y complementado con el propio cuerpo. De esta manera, el 
encuentro se presenta como un encuentro individual, consigo mismo. La experiencia de 
la instalación consiste en ocupar, llenar, complementar y rozar con el cuerpo las piezas 
textiles acordes a aquello que sugieran a cada persona. Según cada reconocimiento, 
se da pie a un tipo de activación u otro, haciendo que el cuerpo se adapte y tome 
una posición u otra, de esta manera el cuerpo performativiza en relación con la pieza, 
mostrándose esta activación como una acción delegada a la percepción.
Las prácticas llevadas a cabo consisten en el corte, apertura y sujeción de las piezas 
al espacio a través de cordones, como un acto de hacer presentes esos cuerpos y 
vínculos que reclamamos. En cuanto a los recursos formales utilizados, se ha optado 
por la desconnotación completa del espacio y de las piezas, haciendo uso del blanco 
del espacio y del blanco original de las prendas industriales, con la intención de centrar 
la atención en sus formas, sus estructuras y sus detalles. Acorde a la disposición de las 
piezas en el espacio, se ha optado por una distribución en diagonal, en la que se trata 
de generar un recorrido dinámico en el que se ocupe la mayor parte de la sala y sus 
diferentes espacios: una pared, una esquina y el centro de la sala, teniendo el propósito 
de proponer diferentes tipos de activaciones.
Fig.8. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (I, Vista general), 2021
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Fig.9. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (I, Pieza 1), 2021
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Fig.10. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (I, Detalle pieza 1), 2021
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Fig.11. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (I, Pieza 2), 2021
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Fig.12. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (I, Pieza 3), 2021
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Fig.13. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (I, Detalle pieza 3), 2021
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Fig.14. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (I, Activaciones), 2021
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Abrir el cuerpo a (III) es una instalación formada por tres piezas textiles que se alternan 
entre dos espacios, en el suelo sobre un tapete afieltrado y en la pared sobre seis brazos 
metálicos. Esta instalación es una consecuencia o evolución de la primera instalación. 
En este caso el encuentro está pensado desde la dualidad hasta la multitud. Aunque 
se trata de una instalación pensada para la acción, se ha trabajado desde su ausencia, 
como una forma de comprobar de que manera podíamos remitir a esta y que capacidad 
visual de sugerencia tenía por sí misma la instalación como ente autónomo.
En este caso, la composición de la instalación es simétrica, y opta por una vista central 
determinada por las características del espacio expositivo, en forma de cerramiento. La 
disposición de los elementos se divide en dos zonas, pared y suelo, que se contraponen 
y en las que se crea una relación entre elementos fijos y móviles y elementos planos 
y volumétricos. En la pared, entendida como zona expositiva, se disponen las prendas 
en actitud de ser utilizadas y en una de sus posibilidades de ser mostradas, donde los 
dos brazos metálicos cumplen la función de ser los cuerpos que soportan las prendas, 
dándoles volumen. En el suelo se dispone el tapete, que invita a entenderse como 
espacio de uso y activación, donde los brazos metálicos ya no están fijos, sino que son 
móviles y ya no soportan las prendas sino que se encuentran a un lado y a otro de esta, 
creando un diálogo entre ellas y aludiendo al lugar que ocuparían los cuerpos de las 
personas que tomarían su relevo.
Fig.15. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (III, Vista general frontal), 2021
45
Saúl López Gil. Abrir el cuerpo a
Las prácticas han consistido en cortar y abrir las prendas, así como colgarlas y colocarlas 
en los brazos de la pared. Otra de las prácticas ha consistido en desplegar una de las 
piezas sobre el tapete del suelo de manera que quedase plana, excepto en la zona del 
cuello, que seguía manteniéndose volumen y a la que le dimos forma con los dedos. 
Este acto por mínimo que fuese era importante para nosotros resaltarlo, ya que desvela 
cómo está construida la prenda, de lo bidimensional en sus patrones a lo tridimensional 
con su confección, y una intención de elevarse que insinúa el hecho de que está 
surgiendo del suelo, que está tomando volumen, que tiene la actitud de convertirse en 
un cuerpo, que pide ser recogida desde ahí.
Los recursos visuales utilizados han evolucionado del uso del blanco como color único a 
la gama de tonalidades de grises, implicándonos de esta forma más en la connotación de 
la obra. En primer lugar, hemos escogido estas tonalidades, como una forma de aludir el 
espectro, la variedad de posibilidades existente entre extremos, más allá de relaciones 
binarias entre blanco y negro, que pueden resultar simplistas y connotar prejuicios. En 
segundo lugar, como un recurso visual para aludir a la diversidad de tonalidades de 
pieles que están presentes en los cuerpos existentes del mundo, pero que como textiles, 
como segundas pieles o pieles artificiales, no caen en la referencialidad obvia de las 
tonalidades reales de la piel.
Fig.16. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (III, Detalle pieza 2), 2021
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Fig.18. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (III, Detalle pieza 3), 2021
Fig.17. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (III, Vista general lateral), 2021
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Abrir el cuerpo a (II) es la última obra del proyecto, consiste en una serie de acciones 
que surgen a consecuencia de la activación de las piezas de las anteriores instalaciones 
y que toman la forma de una serie fotográfica a modo de registro de algunos de los 
momentos e imágenes claves de estos actos performativos. En estos, se explora la 
interacción corporal entre dos personas mediante las piezas textiles, y la generación de 
volúmenes, composiciones y estructuras corporales. 
Se ha hecho especial hincapié en desarrollar un tipo de acciones en las que se revele 
la interdependencia de los cuerpos, situaciones en las que los cuerpos se continúen, se 
apoyen y se sostengan, como cuerpos vulnerables e inacabados que son. Se buscan, 
a la vez que se generan, posiciones y nexos en las que los cuerpos quedan unidos por 
una misma pieza, en los que se vuelven un cuerpo o parte de una misma dimensión. 
Gracias a que un cuerpo sostiene a otro cuerpo, este otro puede mantenerse, y ambos 
a la vez son parte de una compromiso, un cuerpo es responsable del otro cuerpo.
Estas piezas siguen los mismos códigos estéticos que las anteriores obras, excepto 
por un pequeño cambio visual dado por el añadido de dos piezas textiles de colores 
llamativos. Se ha decidido añadir color para explorar si podía aportarnos algún valor a 
la obra, ya que creíamos que podía contribuir a que se percibiese como algo más lúdico 
y vivo. Específicamente se ha utilizado el amarillo y el naranja fosforito, por ser colores 
que propagan cierta sensación de energía, movimiento y dinamismo. 
Las imágenes obtenidas son fotografías de detalle, que juegan a la abstracción visual 
formando composiciones de colores planos en los que se entrelazan y se dejan entrever 
la piel y el tejido, tapándose, descubriéndose y generando visibles e invisibles entre 
ellos, que nos hacen preguntarnos dónde hay un cuerpo, dónde no lo hay, cuál sostiene, 
cuál es sostenido y si es el mismo cuerpo o muchos otros. El tejido se manifiesta aquí 
como una extensión de la piel, como un conector y conformador de cuerpos.
Fig.19. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (II, Sara/Alejandro), 2021
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Fig.20. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (II, Sara/Alejandro), 2021
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Fig.21. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (II, Saúl/Ana), 2021
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Fig.22. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (II, Saúl/Ana), 2021
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Fig.23. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (II, Saúl/Ana), 2021
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En cuanto al los posibles formatos expositivos de este proyecto, defendemos que la 
cualidad de este proyecto sea su versatilidad expositiva, que no contenga una sola 
forma de comprenderse sino varias, lo que creemos que hace más rico a cualquier 
trabajo. De esta manera, nunca sería igual a la vez que siempre sería lo mismo. No 
creemos en las cosas fijas, por eso nos parece positivo que las formas cambien mientras 
que las esencias permanezcan. Por lo tanto, planteamos varias opciones. La primera 
es exponerlo tal y como lo hemos visto aquí, dos instalaciones y una serie fotográfica 
a gran tamaño, otra opción es reunir la intención de las dos instalaciones y crear otra 
diferente, en la que intervengan también las imágenes o bien impresas a un gran tamaño, 
tanto en el suelo como en la pared o bien en forma de video-acción en reproducción. Y 
finalmente, otra de las opciones sería exponer la segunda instalación Abrir el cuerpo a 
(III) amplificada en tamaño y piezas, junto al desarrollo de acciones en vivo. Estas son 
algunas de las propuestas que se nos ocurren, y que creemos que pueden funcionar.
Vamos a mencionar aquí de forma muy breve algunas de las prácticas artísticas que 
hemos desarrollado y conceptualizado a lo largo del proceso, que vendrían a definir 
nuestra forma de hacer y pensar en nuestra trayectoria artística.
• Más allá de la función, otras funciones de la vestimenta
• Cuestionamiento del material, hacia una deconstrucción del vestir
• Del cuerpo al espacio, del espacio al cuerpo. Espacios desde y para el cuerpo
• De lo bidimensional a lo tridimensional, de la abstracción a la figuración
• El textil como extensión corporal, como medio de interacción
3.2. Líneas de investigación abiertas
Durante el proceso de todo este proyecto, se han dado una serie de prácticas anecdóticas 
que han quedado a modo de pruebas, ensayos y bocetos de lo que podrían llegar a ser y 
desarrollarse como futuras líneas de investigación. Estamos hablando de ciertas ideas, 
conceptos e imágenes que han surgido durante el trabajo de pruebas realizado en las 
Project room. Estos resultados guardan relación con el proyecto aquí desarrollado, pero 
por ciertas razones formales y procesuales se desplazan de este, y abren otras vías con 
el poder de resultar en otra cosa u otro proyecto. 
Como es lógico estos trabajos que se derivan del trabajo anterior, comparten y heredan 
intenciones y temáticas comunes, en concreto la cuestión del nosotros. Ambas llevan a 
cabo una exploración formal que trata de encontrar maneras de generar interacciones 
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y encuentros en la relación entre cuerpo y ropa. Si la anterior lo hacía desde la 
deconstrucción y apertura de formas, esta lo hace desde la unión y agrupación de formas. 
De esta manera, aparece la idea de multitud, de estructura y de lo efímero, tres conceptos 
íntimamente ligados a los vínculos sociales. Estas ideas que ya se estaban dando en 
Abrir el cuerpo a, se dan ahora en otras formas, formatos e intenciones específicas. 
En este caso las piezas originadas distan también de la anterior producción, porque 
por el momento prescinden del carácter activador, interactivo o experencial, resultando 
más bien en piezas objetuales y simbólicas, que se relacionan más con la mirada y la 
observación, con la representación bidimensional, con la imagen, que con la escultura 
y la performance. Sin embargo, no descartamos que terminemos explorándolas en esta 
línea.
Las prácticas resultantes derivan en una serie de acciones que giran en torno a la 
agrupación y la unión de prendas, que por sus formas geométricas abstraídas del 
cuerpo, dan lugar a la conformación de estructuras y composiciones mayores, aún 
más abstraídas y geometrizadas, donde la alusión al cuerpo se pierde y se genera otro 
cuerpo, una forma simbólica. Esta forma la comprenderíamos como una imagen que 
generan los cuerpos al unirse, como símbolos de la unión.
Esta práctica vendría a retomar reflexiones que veníamos haciendo en producciones 
previas a este trabajo, en concreto en nuestro proyecto Bodymap Bodyflag, en el que 
reflexionamos cómo la vestimenta actúa simbólicamente como mapa y como bandera, 
Fig.24. Saúl López Gil, Nosotros / Mundo, 2021
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como representación de lo corporal-territorial y por lo tanto de lo político. La actitud con 
la que se afronta este proyecto es también una iniciativa hacia un tipo de representación 
del cuerpo vestido que se aleja del individualismo que se suele dar en las industrias de 
la moda y de la publicidad o en redes sociales. 
Por lo tanto, la temática sigue orientándose hacia el valor de los vínculos, de lo 
relacional y lo afectivo, de la búsqueda de lo común y la revelación del poder de los 
cuerpos cuando se unen, de los cuerpos como estructuras de poder. Podría decirse 
entonces, este proyecto trata sobre la generación de símbolos e imágenes en relación a 
lo multitudinario, desde las formas abstraídas del cuerpo dadas por su vestimenta.
En la primera instalación nos encontramos con una pieza negra, geométrica y plana 
desplegada sobre el suelo que altera el recorrido central del espacio. Su composición 
formada por tres camisetas de manga larga, tres piezas de tres extremidades unidas 
brazo a brazo, generan una estructura enéagona de forma helicoidal. En la segunda 
instalación, nos encontramos con una pieza blanca, semicircular y plana desplegada 
sobre el suelo que altera la entrada al espacio. Su composición formada también de tres 
camisetas, en este caso de manga corta, las cuales han sido unidas por las mangas 
y cuyo cuerpo ha sido volteado, generando una forma irregular y orgánica que evoca 
movimiento. Ambas instalaciones están compuestas por tres piezas, pero sus diferentes 
tipologías de prenda y ensamblajes, hacen que resulten en piezas con intenciones 
distintas. Lo que nos atrae es que la práctica de ensamblar unas prendas con otras, de 
Fig.25. Saúl López Gil, Sin título, 2021
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que el patrón se multiplique, hace que estas se dejen de reconocer como tal y se genere 
otra forma, un símbolo textil.
El desarrollo que tenemos en mente para este proyecto es la producción de una serie de 
tres a cinco piezas que siguen las mismas prácticas y mismos recursos, pero partiendo 
de diferentes tipos de prendas, diferentes formas y tonos. Estas piezas las imaginamos 
instaladas tanto en el suelo como en la pared. En el primer caso concibiendo la prenda 
como cartografía del espacio a modo de mapa, y en el segundo caso concibiendo la 
prenda como iconografía a modo de bandera y símbolo. Visualizamos esta serie de 
piezas de varias formas: colgadas a lo largo de las cuatro paredes de una sala o de 
una sola pared si es muy larga y distribuidas alrededor del suelo de una sala o incluso 
ambas, alternando pared y suelo, comunicándose entre ellas. 
Para finalizar, pensamos una línea de producción en la que aunar las piezas que 
acabamos de proponer y las imágenes de las acciones de Abrir el cuerpo a (II). Esta vía 
trataría de imaginar como serían estas piezas si fuesen activadas, comprendidas desde 
su uso y ocupación con el cuerpo, originando así un tipo de performatividad solidificada. 
Trataría de pensar de nuevo en los cuerpos unidos como estructuras, en este caso 
no efímeras. Para ello pensamos en la producción de un tipo de estructuras metálicas 
que sostendrían estas piezas, les darían forma y volumen y que a su vez estas piezas 
ocultarían la propia estructura. El hecho de que decidamos que sea una estructura 
que alude a los cuerpos y que no sean cuerpos, se da con la intención de pensar en 
un medio que sostendría y mostraría la pieza en cualidad de ser utilizada, es decir, 
pensar en la escultura o instalación generada de nuevo como un soporte para su uso o 
activación. En general, pretendemos seguir investigando, cómo en todas estas prácticas 
y producciones aquí expuestas, la abstracción del cuerpo vestido y la activación del 
mismo.
Que las formas se adapten a los cuerpos, 
que no sean los cuerpos los que se tengan que adaptar a las formas.
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4. CONCLUSIONES
Concluimos satisfechos de haber finalizado con éxito este trabajo y por consiguiente, 
nuestra formación de máster. Nos sentimos privilegiados de haber podido dedicar,durante 
este breve pero intenso trayecto todo nuestro tiempo al arte y al pensamiento, algo 
que agradecemos enormemente a nuestra familia por su ayuda y apoyo, así como al 
ministerio de educación por la beca recibida. Especialmente nos sentimos conformes 
al haber tratado un tema que realmente nos toca, nos afecta y nos preocupa, y con el 
que hemos aprendido y crecido tanto personalmente como académicamente. Por esta 
razón, creemos haber llevado acabo un trabajo honesto y comprometido, con el que nos 
sentimos realizados.
En general, realizamos una valoración positiva al haber cumplido en mayor o menor 
medida con los objetivos propuestos. Hemos incidido en el carácter académico del trabajo 
siguiendo una metodología clara dividida en marcos diferenciados y entrelazados y una 
fundamentación teórica justificada por una bibliografía diversa. Hemos profundizado en 
temas concretos y relevantes, y hemos intentado sacar conclusiones originales a la vez 
que abrir nuevas cuestiones y unir materias separadas institucionalmente. Por otra parte, 
creemos haber definido una línea de investigación específica y una producción personal 
en la que hemos reunido todos nuestros conocimientos y en la que consideramos haber 
planteado propuestas que defienden nuestros intereses y nuestras intenciones críticas 
pero habilitadoras.
Respecto a la tipología de trabajo, consideramos fundamental este modelo que aúna 
práctica y teoría, ya que para nosotros ha sido un proceso que se ha complementado y 
que no habría sido posible el uno sin el otro. Es cierto que en este caso, pensar y teorizar 
a veces nos ha paralizado e inhabilitado, y por eso queremos remarcar que para nosotros 
ha sido clave y elemental probar en la práctica para llegar a teorizar, creyendo que en 
nuestros actos más intuitivos ya se escondía una forma de  pensamiento interiorizada 
que reveló valiosas pistas. A pesar de que pensamos que la reflexión escrita puede 
ser contraproducente si se prioriza a la práctica o si se usa como transcripción de la 
obra, sin embargo, la consideramos fundamental para poder ser más consecuentes 
con nuestro discurso y más coherentes con nuestras intenciones. De esta manera, los 
procesos prácticos nos han permitido deducir los conceptos teóricos, pero también la 
teoría nos ha permitido repensar la práctica y tener más control sobre ella.
Somos conscientes de que este trabajo es un ensayo sobre el tema tratado y sobre nuestra 
producción, y que concebimos como algo en lo que seguir profundizando y trabajando, 
como una investigación abierta e inconclusa. Creemos que esto es beneficioso porque 
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nos alenta a seguir expandiendo este trabajo, en primer lugar por nuestra devoción 
por el arte y el conocimiento y en segundo lugar, porque contamos con el apoyo de 
haber sido seleccionados para la convocatoria PAM!PAM!22 organizada por la propia 
universidad, donde seguiremos desarrollando la obra aquí comenzada. Además, durante 
este proceso han surgido varias ideas y han terminado de cerrarse otras anteriores que 
pretendemos llevar a cabo y que queremos presentar a convocatorias, residencias y 
ayudas a la investigación y a la producción artística.
Con este Trabajo Final de Máster hemos abierto líneas de investigación en torno a la 
cuestión entre arte, diseño y vida, y en torno a la vestimenta como lenguaje performativo 
que nos son de interés y que vislumbran lo que podría ser nuestro futuro doctorado. De 
esta manera, concluimos satisfechos de haber encontrado una manera de reconciliar 
nuestra formación en diseño con nuestro reciente formación artística.  
Para finalizar, exponemos aquí cuál sería nuestra mayor conclusión y nuestra hipótesis 
de la investigación. La tesis que aquí defendemos, es que en la pregunta y la búsqueda 
por generar modos de vinculación social, el cuerpo y la vestimenta se desvelan como 
elementos clave de comunicación. La vestimenta, como un elemento que forma parte 
de nuestro cuerpo, y nuestros cuerpos como elementos que forman parte de una 
dimensión común, influyen en la percepción de los demás y, por lo tanto, en la relación 
con estos. Sin embargo, la vestimenta como elemento de indentificación estetizado, 
recae en generar estereotipos y formas de distinción social, que a la vez que reafirman 
la identidad de las personas también las distancia del resto desde el prejuicio de la 
apariencia. Por lo tanto, lo que aquí planteamos es que, más allá de la moda y de su 
poder de conformar nosotros reconocibles por la apariencia, la vestimenta desde la 
práctica artística, como lenguaje corporal y performativo puede ser capaz de generar 
experiencias del nosotros como medio de interacción, a través de su deconstrucción y 
activación. Desde esta visión, la vestimenta pasaría de ser un elemento para vestirse a 
uno mismo y reafirmar la identidad individual, a pasar a ser un medio para vestirse con 
nosotros y generar experiencias grupales donde avivar y generar vínculos.
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Fig.17. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (III, Vista general lateral), 2021
Fig.18. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (III, Detalle pieza 3), 2021
Fig.19. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (II, Sara/Alejandro), 2021
Fig.20. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (II, Sara/Alejandro), 2021
Fig.21. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (II, Saúl/Ana), 2021
Fig.22. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (II, Saúl/Ana), 2021
Fig.23. Saúl López Gil, Abrir el cuerpo a (II, Saúl/Ana), 2021
Fig.24. Saúl López Gil, Nosotros / Mundo, 2021
Fig.25. Saúl López Gil, Sin título, 2021
A todas aquellas personas que hayan sentido y sientan anhelo por otros, por un nosotros, 
y como yo, estén buscando el momento y la manera de saciarlo, de encontrarlo.
A mi familia, 
siempre por todo,
y por hacer esto posible.
 
A mis compañeras, a mis amigas.
A Rubén, Sara, Óscar, Alba y Tiiu,
por hacer de este curso una ilusión.
A Darío, Iris, Pepe, Pedro y Lucía,
por ser un gran apoyo de unión en este final.
A Mar Reykjavik, 
por alumbrar este camino.
A mi tutora Sara Vilar, 
a Pilar Crespo, Martina Botella y David Pérez,
a Álvaro Terrones y Lorena Rodríguez,
a Alejandro Ocaña, Sara Marhuenda y Ana Albert,
por vuestra ayuda e implicación en este trabajo.
